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El evangelio de hoy es un tríptico: son tres episodios donde el primero y el tercero tienen que ver con una higuera. El segundo, es el de la expulsión de los mercaderes: los tres relacionados, por extraño que nos parezca. Lo siento, me temo que me voy a extender, si queremos entender lo que aquí se dice.
Jesús, sólo él, al salir de Betania y encaminarse a Jerusalén tiene hambre. De lejos ve una higuera, aparente por su frondosidad y prometedora de que puede saciar su deseo, pero es un espejismo, está seca. 
Recordemos que la higuera, como la vid, son símbolos claros en la literatura del Antiguo Testamento para designar al pueblo de Israel[footnoteRef:1]; por lo mismo una higuera sin higos o una vid con agraces son símbolos de la infidelidad del pueblo que no ha sabido cumplir la voluntad de Dios[footnoteRef:2]. [1:  Dt 8, 7-10; Os 9,10; Jr 24, 1-10]  [2:  Jr 8, 4-13; 29,17. Is 5, 1-7] 

Por tanto, la higuera es figura del Israel institucional, que tiene su centro y su máxima expresión en el templo de Jerusalén. El hambre repentina de Jesús («sintió hambre») expresa su vivo deseo de encontrar dentro de Israel «el fruto» que este pueblo estaba destinado a dar; sólo él podría saciar su hambre. En concreto, el fruto que Dios (y lo mismo Jesús) esperaba de Israel era el cumplimiento de las dos exigencias fundamentales de la Ley: el amor a Dios como absoluto y el amor al prójimo como a sí mismo. 
De la misma manera que el Templo visto de lejos para el visitante que se acercaba a Jerusalén era algo hermoso y prometedor, de esta misma manera la higuera por su esplendor de lejos promete a Jesús unos frutos que no tiene. Es un esplendor sin frutos: es estéril.
Jesús reacciona con dureza, como dirigiéndose a una persona, y en su expresión está deseando que ningún ser humano recurra para su alimento/vida a la higuera/institución o dependa de ella; quiere que nadie busque nada en ella ni acepte nada de ella, que pierda toda relevancia social y termine así su papel histórico. Se ha acabado el plazo y no hay vuelta atrás. 
Y entramos en la segunda parte: «Y llegaron a Jerusalén». Es la segunda vez que Jesús va a la capital. El día antes, había dado una ojeada a todo, se había hecho cargo de la realidad del templo. La higuera sin frutos simboliza lo que Jesús ha visto en el templo la tarde anterior: grandeza vacía.
En el Templo ya lo sabemos, Jesús solo encuentra mercadeo. Lo que se relata aquí no es un acto de fuerza de Jesús, sino una acción simbólica/profética al estilo de los profetas del Antiguo Testamento producida por su indignación de ver la Casa de Dios profanada. Resumiendo: Jesús con su gesto está queriendo desmantelar el sistema que basa en la creencia que los dirigentes han inculcado al pueblo de que para tener una buena relación con Dios y obtener su favor o su perdón hay que ofrecerle a cambio sacrificios y dones materiales.
Jesús cita a Isaías para describir el designio de Dios sobre el templo: «ser casa de oración para todos los pueblos»[footnoteRef:3]. Todo, por tanto, ha de estar apuntando a esta finalidad: un lugar que polarice a todos los pueblos hacia Dios. Si lo principal no se cumple, el resto carece de sentido.  [3:  ls 56,7] 

Se pone en evidencia cómo el sistema religioso judío, que tiene en el templo su expresión suprema, se ha convertido en la guarida de aquellos bandidos que en la parábola del buen samaritano (que Lucas expondrá años más tarde), asaltan y dejan en la cuneta del camino de la vida a todos aquellos que se cruzan en su camino. No puede haber mayor perversidad, sobre todo, porque se hace en nombre de Dios.
Para Marcos, y después el resto de sinópticos, esta es la última razón, la definitiva que impulsa a los dirigentes a buscar la muerte de Jesús, por miedo. Pero ese miedo tiene una causa: la acogida favorable que esa enseñanza de Jesús ha tenido entre la gente. Por tanto, la posición de dominio de la clase dirigente se ve seriamente amenazada. El influjo de Jesús es un peligro.
El tercer relato. Al día siguiente, aquella higuera del día anterior está seca de raíz, sin esperanza de retoñar. Marcos está expresando el efecto futuro del deseo de Jesús. 
Pedro le llama la atención («mira») en que él, Jesús, puede hacer con su poder lo que quiera: su palabra ha tenido el efecto inmediato. ¿Por qué entonces esa condena a muerte anunciada por Jesús y esa ejecución que él dice que le va a sobrevenir? « ¡Mira lo que puedes hacer!» « ¡Ejerce tu poder!». Vamos, que Pedro no ha asociado la higuera con la institución del templo sino con la fuerza de Jesús.
Jesús responde con la fe que todo discípulo suyo ha de tener; y para destacar lo que quiere expresar utiliza una exageración, una hipérbole proverbial, la de ordenar a un monte que deje su sitio y se arroje al mar, indicando que puede ser posible lo que parece imposible: eso es lo que quiere decir. Pero no cualquier monte, sino «ese monte», es decir, el monte donde está asentada la institución, el templo que los discípulos están viendo enfrente, en ese momento: el monte del templo representa todo lo que no es Jesús y su Reino. El templo desaparecerá en el mar. Por eso es que les dijo: «tengan fe». Les está diciendo a sus discípulos, como seguidores suyos, que rompan con todo aquello que no es Dios. Por eso han de tener fe como si ya Dios les hubiera concedido esa gracia y comportarse como seguidores.
Por último, les habla de otra oración que rebasa la anterior y se extiende a todo tipo de oración. Y es que hay una condición para poder comunicarse con Dios: no estar en rencor ni en hostilidad con nadie. La adhesión a Jesús implica deshacer los nudos en la relación con los demás. Terminada la enseñanza, entran en Jerusalén teniendo, otra vez, como destino el templo. Visto lo visto el día anterior se prevén tormentas…y de las fuertes[footnoteRef:4]. [4:  Cfr. JUAN MATEOS Y FERNANDO CAMACHO. El Evangelio de Marcos. Análisis lingüístico y comentario exegético. Vol III. Ed. Herder. Barcelona, 1016] 
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